
L a l i sonja y la a d u l a ­
ción degradan al que las 
prod iga ; depr imen, e n ­
vilecen y deprecian a loa 
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para defender sus dere ­
chos . L a verdad les d i g ­
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L o s g r a n d e s e x p l o t a d o r e s 
E l negocio... es el negocio. 

L a venía de la flota de Pinillos. 

Honda sensación ha causado en Cádiz la 
notic ia de la venta de los buques de P i n i l l o s 
a l a casaSotay A z n a r deBi lbao , en82.950.000 
pesetas. 

A nosotros no nos ha causado ninguna, 
por muchas razones que iremos exponiendo 
con sinceridad y sin preocuparnos que pue­
da haber algunos estómagos agradecidos a 
quienes parezcan apasionadas, aunque en 
su fuero interno las consideren no solo lógi­
cas, sino necesarias. 

Jamás consideramos a l a casa naviera 
P i n i l l o s , Izquierdo y C . a , como a una enti ­
dad que se interesaba por el progreso y el 
bienestar de la c iudad, sino como a u n or­
ganismo explotador, atento solo a l mayor 
rendimiento económico posible, aunque esa 
desmedida-ambición causara víctimas entre 
los mil lares de criaturas que explotaba. 

L a E m p r e s a P i n i l l o s era según decía el 
personal en el la embarcado, la más misera­
ble, la que peor pagaba y peor daba de co ­
mer a sus tripulaciones de entre todas las 
empresas navieras de España. 

L a Empresa P i n i l l o s , en distintas ocasio­
nes, en que el personal reclamaba algo de 
lo mucho a que tenía derecho, jamás tran­
sigió voluntariamente con mejorar la con­
dición material del rudo trabajo a que se 
sometía a los desgraciados obreros del mar 
que en el la navegaban. 

L a Empresa P i n i l l o s , durante todo el 
tiempo que hace naufragó el Principe de 
Asturias, ha sostenido en las ventanas de 
sus oficinas de Barcelona y de Cádiz, a las 
pobres viudas y huérfanos de las víctimas 
de aquella catástrofe, solicitando se les abo­
nase l a cantidad señalada por la ley a las 
fami l ias de ios que sucumben en esos acci­
dentes trágicos del trabajo, y todavía cree­
mos que lo siguen esperando. 

L a Empresa P i n i l l o s no quería en sus 
buques tr ipulantes andaluces y menos de 
Cádiz y por eso hacía la gente en Barcelo­
n a , prefiriendo a los gallegos y astures, 
más fáciles de someter que los meridiona­
les, para que no perturbaran la marcha de 
l a explotación, conque aumentaba anual­
mente su numerario en mil lones, producto 
del trabajo ajeno. 
- Y s i alguna vez necesitó embarcar p l a ­

zas en Cádiz, eu viaje hasta Barcelona por­
que así lo impusieran las circunstancias, las 
desembarcó a l l legar a dicho puerto, t e ­
niendo que retornar los gaditanos a su ho­
gar , por medio de la solidaridad de sus 
compañeros, como sucedió a la l legada a 
Cádiz del Infanta Isabel cuando salió de 
Ast i l l e ros . 

L a E m p r e s a P i n i l l o s , ganara lo que ga­
nara y negociara con lo que negociara, ja­
más daba gratificaciones a su personal, co­
mo hacen otras compañías abanderadas en 
los puertos de España. 

L a E m p r e s a P i n i l l o s no llevó nunca n i n ­
guna mejora a su personal, como otras em­
presas, para est imularle en el trabajo y 
endulzarle algún tanto las amarguras del 

rudísimo trato a que sometía a las t r ipu la ­
ciones. 

E s t a empresa es la que tenía sus buques 
en peores condiciones para la navegación, 
como se demostró con la pérdida del Pió IX 
frente a Canarias. 

L a repetida E m p r e s a no ha hecho en Cá­
diz nada, absolutamente nada, que tengan 
que agradecerle los gaditanos. ¿Qué escue­
la, qué asilo, qué organismo de caridad, 
c u l t u r a l , artístico o industr ia l ha fundado, 
como hicieron otras entidades y aun perso­
nas enriquecidas, sin ese furor egoísta de la 
empresa susodicha? 

* * * 
H a vendido sus buques a otra empresa 

en estos difíciles momentos para l a patr ia , 
porque ahora es un momento oportuno eco­
nómicamente considerado; porque ahora se 
habrá pagado la tonelada a más precio de 
lo que realmente vale ; porque ahora se 
mul t ip l i ca con esa operación el cap i ta l , sin 
peligro n i riesgo alguno y con lo ganado 
durante c incuenta años de explotación con 
sus buques; con lo acumulado durante el 
tiempo que se l leva de guerra europea, ha­
ciendo las escalas de Nueva Y o r k a la H a ­
bana y Puerto R i c o ; con lo importado a 
España y cobrado en fletes estupendamente 
alterados y los 82.950.000 pesetas de la 
venta de su flota, ¿qué importa a la E m p r e ­
sa P i n i l l o s , que tiene su patriotismo y su 
dios en el fondo de su arca, como todas las 
empresas y capitalistas del mundo, que Cá­
diz sufra en su v ida las consecuencias de 
esa decisión, que es y a un hecho consuma­
do, n i que los gaditanos tengan de menos 
en su haber lo poco o mucho que el arribo 
de sus barcos aportara al comercio y a su 
pobre industria? 

P o r esto, nosotros, no sentimos n i lamen­
tamos la disolución de esta empresa explo­
tadora, y por que apesar de cuanto se le ha 
adulado por los que de l a adulación y l a 
lisonja mas que de sus propios méritos v i ­
ven, no hizo nunca por Cádiz nada que 
haya podido", inmorta l i zar a las personas 
que en Cádiz la representaba. 

E l amor patrio, el afecto a l pedazo de 
tierra donde se nace y se v ive es un mito , 
ouando' ej. interés d ir ige las voluntades. 
Quédense esos idealismos para la gente sen­
c i l l a y descamisada que fué siempre la que 
entregó su v ida y su hacienda por su t ierra 
y por su patr ia . 

No estamos obligados a ejercer de pla­
ñideras por l a venta de esos barcos, y por 
lo dicho tan sincera y honradamente lo 
manifestamos. 

Las empresas soberanas 
L a Compañía del Norte, 

absuelta. 
Se ha hecho pública l a sentencia dictada 

por el T r i b u n a l industr ia l en el juicio pro­
movido en reclamación de salarios por los 
obreros que fueron despedido por la Com­
pañía del f e rrocarr i l del Norte con motivo 
de l a huelga del verano último. 

E n l a sentencia se absuelve a la Compa­
ñía de los Caminos de Hierros del Norte de 
España en l a demanda contra la misma i n ­
terpuesta por los obreros Eu log io Fernán­
dez Pacheco y 167 más sobre reclamación 
de asistencia por accidentes del trabajo. 

Parece que el abogado de los obreros re 
currirá a l Supremo. 

págiija poética 
¡BONITO V I A J E ! 

Lleno de fervor cristiano, 
contra el infiel musulmán 
baja de Asturias Fernán 
al palenque castellano. 
- Y con no menos fervor 
por su fe, la mahometana, 
viene de tierra africana 
el intrépido Almanzor. 

Sucumbirán, si es preciso, 
gustosos en la pelea, 
pues les halaga la idea 
de ganar el paraíso. 

Tras una l id azarosa 
midieron el campo juntos, 
quedando los dos difuntos 
en las Navas de Tolosa. 

Sus almas, en raudo vuelo 
y en invisible ascensión, 
coláronse de rondón 
por la poterna del cielo. 

Los dos por el mismo lado 
recorren el cielo al par, 
advirtiendo con pesar 
que se halla poco poblado. 

Yendo de aquí para allí, 
cruzando del Norte al Sur, 
en pos de Cristo el astur, 
de Mahoma el marroquí,' 
dan en una plazoleta, 
y a la sombra de unos tilos 
ven hablando muy tranquilos 
al Redentor y al Profeta. 

¡Qué asombro! [Qué confusió*n¡ 
• v o ^s mentira lo que ven? 
¡Juutos en el mismo Edén 
sin romperse el esternón! 

¡Y ellos dejaron su tierra, 
hogar y calma perdiendo 
para ver lo que están viendo 
tras de morir en la guerra! 

—Tienes razón, buen Fernán. 
—Dices bien, pobre africano. 
— ¡Nos lucimos, asturiano! 
—¡Nos lucimos, musulmán! 

E. Segovia Rocaberti. 

La higiene, señor Alcalde 
Por la salud del pueblo. 

H o y , señor Alcalde ,es más necesario que 
nunca interesarse por la salud de los pro 
letarios y sus fami l ias , atendiendo a la h i ­
giene de l a v iv ienda y a la de la población 
en general . 

L a infección variolosa que ha surgido en 
el barrio de Santa M a r i a y que tanto ha 
alarmado a las autoridades «anitarias y a 
V . S . , exige que se tenga más en cuenta 
este asunto de verdadera importancia y 
trascendencia para la salud del vecindario, 
eu evitación de que se propague tan t e r r i 
ble enfermedad y constituya una epidemia. 

M i r e , señor A l ca lde , que sus disposicio­
nes acerca de la recogida de basuras y otros 
detalles de l a l impieza pública y pr ivada 
no se cumplen. 

Los carros de la basura siguen estacionán­
dose tarde por las esquinas de los barrios 
populosos y sus conductores removiendo las 
basuras, para el rebusco antigiónico que 
infecciona el ambiente y apesta las calles y 
en las casapuertas siguen depositando los 
tiestos de basuras, hasta que los carros las 
recogen algunas veces, casi todas, a las 
últimas horas de la mañana. 

S r . A l c a l d e : en ningún país c iv i l i zado y 
progresivo se teme y a a la v i r u e l a ; en a l ­
gunos, no se conoce, debido a l a atención 
que prestan a l a higiene pública, aquí casi 
abandonada. 

Sr . A l ca lde : Tome en cuenta lo que de­
cimos y ordene que la inspección sobre la 
l impieza pública y la higiene en las casas 
de vecindad y muchas de pisos, sea m i n u 
ciosa y enérgica, obligando alos vecinos que 
se abandonen, a que cumplan lo ordenado 
por las ordenanzas municipales. 

Hágalo, V . S. y evite que el pr inc ip io de 
epidemia variolosa iniciado en el barrio de 

Santa María se intensifique y se propague 
al de la Viña y resto de la población. 

Así lo exigen las circunstancias y le 
obligan a ello el oargo popular que desem­
peña. 

De los tiempos del rey Perico 
L a lepra clerical 

Dioe El Socialista: 
«El cura de Piedras A lbas , provinoia de 

León, cree que está viviendo todavía en los 
tiempos del rey Per i co . Viene este c u r a — 
mejor dicho, aquel cura—imponiendo, con­
tra toda ley, a los vecinos que le paguen el 
impuesto del cuai tal de centeno, que ha pa ­
sado a la historia hace y a una regular can­
tidad de años. Algunos vecinos se han ne­
gado, con razón, a pagar el cuarta l , y el 
atrasado cura se venga de ellos induciendo 
a unas cuantas mujerucas de las que tiene 
a su devoción a que les apedreen y les i n ­
sulten en cuanto les ven por la calle. 

Y así no se puede v i v i r . 0 hay que tran­
s igir con las arbitrariedades del cura o hay 
que exponerse a que una beata le rompa a 
uno l a cr isma o le d iga cosas feas de l a f a ­
mi l ia . 

¿Estamos en España o en el A f r i c a cen­
t r a l , señor ministro de ( I r a t i a y Justicia?» 

Sobre la enseñanza 
Opiniones e ideas. 

Todos los problemas sociales tienden a 
perfeccionarse y evolucionan progresiva­
mente a impulso de voluntades sociales y 
altruistas , aunque l a ciencia, en todos los 
ramos del saber, no puede sustraerse a nue­
vas orientaciones; porque la inte l igenc ia 
humana anal iza y concreta, inquiere , com­
pendia y acrece el caudal de experiencias 
anteriores con nuevos horizontes, que bien 
encauzados y dirigidos dis ipan las negru­
ras de la ignorancia y hacen más compren­
sible las constantes evoluciones del pensa­
miento. 

Consideramos muy humano y laudable, 
práctico, viable y hacedero, todo cuanto se 
inic ie en sentido de mejorar los métodos de 
enseñanza, para ello el mejor procedimien­
to es ante todo, compenetrarse de l a nece­
sidad apremiante en que se encuentra e l 
pueblo español de que se le atienda como 
en just ic ia le corresponde, y con ello, ha ­
biendo buena voluntad y perseverancia, 
conseguiremos dar un paso hacia adelante 
eu los anales del progreso que buena fa l ta 
nos hace. 

L a enseñanza oficial , que debiera ser pa­
ra los gobiernos que nos desgobiernan uno de 
los problemas vitales a resolver, de impor­
tancia sumarísima, no se atiende ni se dota 
con los elementos precisos; que requiere 
una buena disposición de ánimo, de pacien­
cia , de ejemplar conducta y de tacto espe­
cial por parte de todos, no se nos oculta ; 
pero que el quid de la cuestión es compren­
sible y hacedero hasta para el más lerdo en 
asuntos de esta naturaleza no cabe l a me­
nor duda; y hay que procurar que se pon­
gan en práctica los métodos de enseñanza 
establecidos hace mucho t iempo en otras 
naciones más adelantadas y prósperas que 
la nuestra. 

L a realidad con sus innúmeras conse­
cuencias nos demuestra la gravísima crisis 
que en todas las épocas viene atravesando 
el maestro de escuela; ayer como hoy, re­
sulta para estos modestos funcionarios, su 
augusta misión, carga harto pesada y pe­
nosa; por un lado se le regatea, mejor dicho 
se le impone, si ha de cumpl i r extr ic tamen-
te con su deber, un trabajo de titán, que 
no hay n i puede haber fuerza legal que 
obligue a el lo , n i humana inte l igencia que 



E L P U E B L O 

pueda l levarlo a cabo con probalidades de 
éxito. 

L a enseñanza establecida a base de es­
cuela un i tar ia , es decir todas las asignatu 
ras que comprende la primera enseñanza, a 
cargo de un solo profesor, es ant i rrac ional , 
rut inar ia y absurda; además los locales des­
tinados para escuela son generalmente an­
tihigiénicos y deficientes en extremo. . . . De 
mater ia l , útiles y servicios etc. etc. ¿qué 
hemos de decir. . .? 

Y con estos elementos¿puede exigírsele al 
maestro de escuela que se mult ip l ique en el 
trabajo, que ejerza su profesión s in protes 
t a , en locales inadecuados, porque, aun 
que le sobre la paciencia, decisión y volun 
tad, le fa l ta tiempo y dinero, loa dos faoto 
res que con la acción protectora de los go­
biernos son indispensables para toda obra 
de cu l tura . 

Juan Redondo. 

Notas gráficas de la actual contienda europea 

y man 
L a disciplina y el soldado 

Soberano, guerrero i lustre , ¿qué pongo 
sobre esta tumba?: «Un héroe yace aquí* < 
«Aquí yace un asesino». 

—Detente : hasta que yo muera y mi ra 
za se ext inga , no podrá ponerse la verdac 
sobre esta tumba. 

* * * 
A v a n z a b a el ejército por tierras que ha 

bía el enemigo reconquistado. P o r doquier 
pasaba, asolaba los campos. Iba a sorpren 
der a l enemigo y a su paso sembraba l a 
muerte para evitar que por algún descono 
cido atajo fueran los espías a descubrirle 

A su llegada a una aldea, todo el mer 
mado pueblo, es decir , las mujeres, los n i ­
ños y lot ancianos, se guarecen en su viejo 
caserío. 

E l emperador no hará más que atravesar 
l a aldea. Nadie le detiene, pero no quiere 
que en ella quede un solo testigo de su pa ­
so. A lgunas avanzadas/han tomado por or 
den suya todas las salidas de l a aldea. 

—Degol lad—dice el emperador a sus tro­
pas con aire vengador —degol lad, a todos 
los que se han guarecido en ese caserón. 
N o se defenderán, porque son débiles. 

Los soldados vac i lan un momento. 
L a orden brutal les horror iza . 
E n medio del si leocio, u n soldado casco 

en mano y en son de súplica, se adelanta, y 
dice: 

—Majes tad , ahórranos la pena de verter 
con nuestras manos tanta sangre. Tenemos 
pólvora de sobra; recarga nuestros bagajes 
y dif iculta nuestra marcha. Acercaremos 
algunos barriles a ese caserón y volará con 
cuantos están en él. 

E l emperador, pone la diestra en sus b i ­
gotes, los afila y después de meditar un 
momen to, aprueba la proposición del soldado 

Cuando la casa está rodeada de barri les 
unidos unos con otros por reguero de la i n 
fiamable substancia, e l emperador l lama al 
soldado que hizo la proposición y le dice: 

— O b r a tuya es lo que acaba de hacerse. 
No quería sacrificar aquí una sola de las 

vidas de mis queridos soldados. U n a vícti­
ma es, sin duda, precisa para inflamar la 
pólvora. S i pusiera más mecha l a apaga 
rían los sitiados. 

— V u e l e —dioe enérgicamente — e n mi 
presencia ese caserón mugriento. Quiero 
estar seguro de que esta parada no ha sido 
estéril. V e tú mismo, y enciende uno de los 
regueros de pólvora. Con mis lentes de cam­
paña podré admirar el espectáculo de esa 
formidable hoguera. 

—Iré , majestad—contesta el soldado h u ­
mildemente .—Este es m i puab o. E n ese 
caserón están mis padres y mis hermanos 
pequeños. Quiero ahorrarles los horrores de 
un degüello. G-ozaró a su lado de una muer­
te pronta. 

Y el soldado parte hacia el caserón con 
una tea encendida en la mano, mientras el 
emperador se dice: «Sólo mi ejército es ab 
negado y no duda ante ningún sacrificio; 
¡ánimo, hijo mío, Dios está con nosotros, 
nuestro imperio sobre todo». 

E l ejército está consternado. E l sacrificio 
del muchaoho es horrendo. 

E l emperador quiere di latar sus domi­
nios, aquellas tierras que dice ser suyas, 
porque en otros tiempos costó la sangre de 
sus soldados, además es preciso aumentar 
sus riquezas, sus subditos, y es indispensa­
ble horror izar al adversario . 

Cuando el soldado l lega cerca del case­
rón, de entre sus consternados moradores 
se eleva una voz de mujer que rebosando 
júbilo g r i t a : 

—¡Es mi Pab ' o , es m i hi jo! ¡Viene a sal­
varnos! 
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Artillería pesada francesa en Casielírance (Italia) 
tot. Infoi ¡nación. 

L a madre del soldado le ha reconocido. 
También le han reconocido sus hermani 

tos, porque g r i t a n : 
—¡PaHo, Pab lo ! Sube, y te contaremos 

lo que querían hacer con nosotros esos hom­
bres malos. 

E l soldado, l l o ra , se l i m p i a con el dorso 
de la mano las lágrimas, contiene sus sollo­
zos, levanta la mirada hacia su madre y sus 
hermanitos, ante el hogar que le vio nacer, 
sonríe amargamente, duda un momento, 
pero temiendo el castigo por la desobedien­
cia a l mandato de la «disciplina» que le 
obl iga a sembrar l a muerte, acerca la tea 
encendida a uno de los regueros de pólvora 

* * # 
E l estallido de la inmensa explosión es 

espantoso y ahoga un grito desesperado; 
una nube de polvo y de humo obscurece el 
sol. V u e l a n m i l escombros, y entre ellos los 
despedazados cadáveres de infelices. 

E l emperador, a la cabeza de su ejército, 
afilándose aún más sus bigotes, contempla 
con aire de v ic tor ia su último tr iunfo . 

Cerca de su caballo ha caido un cuerpo. 
Es el del soldado. L a fuerza de la explosión 
ha l levado el cadáver hasta allí. 

L o reconoce el emperador. 
—Colocad—dice—¡sobre ese cadáver la 

m i s honrosa condecoración del imperio 
Atruene los aires el más hermoso de los h im 
nos. ¡Soldados de mi imper io ; pensad que 
somos nosotros los guiados por Dios para 
red imir a la humanidad! Seréis soldados del 
Imperio del Mundo si imitáis la conducta y 
lealtad de vuestro compañero. Dejad sobre 
la tumba de ese héroe una señal para que 
lleve encima un magnífico mausoleo 

Y a está construido el sepulcro. No fal ta 
sino la inscripción de la lápida. 

—Soberano, guerrero i lustre—pregunta 
al emperador el artista—¿qué pongo sobre 
esta tumba: «Yace aquí un héroe» o «Aquí 
yace un asesino»? 

—Detente—contesta el emperador—Has­
ta1 que yo muera y mi raza sa ext inga no 
podrá ponerse la verdad sobre esa tumba 

L, Allequsis, 

Una obra nueva 
«El Brillo del Oro» 

Con este título, se estrenará el viernes de 
la semana próxima en el Teatro Circo de 
Verano, una obra or ig inal del infatigable 
luchador García Toral ,que por su tesis y 
la valentía con que está dialogada, podre­
mos asegurar que llegará rectamente a l co­
razón del pueblo. 

Su autor es un periodista granadino, 
propagandista muy conocido de las ideas de 
libertad y just ic ia , labor en la que ha cose­
chado diez y siete procesos por delitos de 
opinión, absuelto en todos ellos, aunque 
sufriendo varias veces la prueba de prisio 
nes preventivas, haciéndole conviv i r con 
asesinos y ladrones. 

¡El destino que en nuestra patr ia se re­
serva a los hombres que tienen arresto spa-
ra oponerse a la ola del vi l ipendio y la 
reacción! 

Sea bien venido a Cádiz el estimado com­
pañero, y aguardemos para juzgar la obra 
que nos ofrece, que según la prensa m a l a ­
gueña es un grito de rebeldía contra las so­
ciales injustic ias . 

Juan Jacobo Berzeliu 
Merece figurar entre los bienhechores de 

la H u m a n i d a d este célebre químico norue 
go, porque fué uno de los creadores de la 
química moderna y porque instituyó la no 
tación atómica por símbolos, fundada en la 
noción de los equivalentes, determinó con 
precisión los equivalentes de gran número 
de cuerpos simples y estudió la electrosi y 
desarrolló su teoría. 

Nació Bercei iu en Woesterloesa el 29 de 
Agosto de 1779 y murió en Estokolmo en 
7 Agosto de 1848. 

E n el año 1796, empezó a estudiar Me 
dic ina y Química en Ja Univers idad de U p 
sola, graduándose de doctor. E n 1797, ana­
lizó las aguas medicinales de M e w i , y en 
1802, fué nombrado profesor adjunto de me­
dic ina y farmacia en la Univers idad de E s ­
tokolmo. E n el año 1806, pasó a ocupar la 
plaza de profesor de química en la Acade 
mia de guerra de K a r b l e r g . Presidió la Acá 
demia de Ciencias en el año 1810, siendo 
nombrado secretario perpetuo de dicha cor­
poración el año 1818. E u este mismo año se 
le concedió la ejecutoria de nobleza. Obtuvo 
B e r z e l i u la cátedra de química del Ius t i tu -
to médico quirúrgico de Estokolmo en el 
año 1815. 

Emprendió en el año 1818 un viaje a P a 
ris y allí trabó amistad con los eminentes 
sabiosLaplace , Berthol let , G a y - L u s a c , A m ­
pare, A r a g o , etc. 

Desde el año 1832 vivió Berze l iu dedica­
do exclusivamente a sus investigaciones 
científicas. Fué uno de los químicos más 
notables de su tiempo y uno de los que más 
contribuyeron a l adelanto de la química 
inorgánica. 

Fundó el sistema electro-químico, deter­
minó con gran minuciosidad y exactitud 
los equivalentes de los cuerpos simples;des 
cubrió el oerio y el selenio, aisló por pr ime­
ra vez el calcio, el bario, el estroncio, el 
tántalo, el silecio y el z irconio , estudió de­
tenidamente diversas combinaciones, tales 
como los compuestos de cianógeno, los del 
flúor, los de los metales del grupo del pía 
tino, los del tántalo, del molibdeno, del ve-
nadio, del teluro, los de algunos ácidos del 
azufre, etc. Clasificó con arreglo a su com 
posición química los minerales, que hasta 
entonces solo se habían clasificado por sus 
caracteres exteriores. Trabajó también en 
la química de los compuestos orgánicos, 
fundándose en sus investigaciones sobre los 
ác dos tártico y racémico para establecer el 
concepto de la isomería. Fué, además, uno 
de los fundadores de la química biológica. 
Llevó a cabo rfumerosísimos trabajos analí­
ticos y fué el p r inc ipa l iniciador de la n o ­
menclatura científica y de la clasificación 
de los compuestos químicos: a él se deben 
los símbol s de los elementos y las prime 
ras fórmulas químicas. E n sus invest iga­
ciones supo dar cierto grado de generalidad 
a los resultado* obtenidos, logrando así g r a n ­
des adelantos en las ciencias químicas co ­
mo cuerpo de doctr ina. Tuvo como discípu­
los a químicos de casi todos los países c i v i ­
lizados. Inventó l a lámpara que l leva su 
nombre, lámpara de doble corriente, a l i ­
mentada con alcohol y empleada en los t r a ­
bajos de ensayo y en los laboratorios. E n l a 
actual idad esta lámpara se sustituye por 
la lámpara de gas. 

E n el año 1835, se le erigió en Estoko l ­
mo una estatua en la plaza que lleva su 
nombre y desde el año 1898 existe en la 
misma ciudad un museo dedicado a su me­
moria. E n el año 1835 recibió e l título de 
Barón. 

Román de Nulen. 

€n el (^ran Ceatro 
E l debut de Titío Schipa 

Con la ópera ¿Manon, del mastro Masse-
net, debutó anoche en el Gran Teatro , el 
eminente artista T i t to Schipa. 

Tenor de portentosas facultades y un gran 
dominio de la escena, cautivó desde el pri 
mer momento al público numerosísimo .que 
llenaba por completo el teatro. 

En los números más salientes de la deli ­
cada partitura fué ovacionado, repitiendo 
dos veces el «cuento de amor» del segundo 
acto, número en el que mostró el gran artis­
ta la flexibilidad de su voz y el dominio, ab­
soluto de ella. . 

Fué ovacionado al terminar. 
L a señora D r y m m a , notable tiple que 

acompañó a Schipa en su triunfo, compar­
tiendo justamente con él los aplausos y ova­
ciones de que fué objeto, posee una preciosa 
y bien timbrada voz ríe soprano, de interpre­
tó Manon con exquisito arte v excelso sen 
timiento musical . 

Los demás artistas que tomaron parte en 
la obra contribuyeron también al éxito. 

E n suma: acontecimiento teatral que hará 
fecha en !a historia de Cádiz y un nuevo ) 
ruidoso triunfo para el gran artista T i t to 
Schipa, que a nuestro juicio puede hacer 
mucho más de lo que anoche hizo , porque 
sin dejar de reconocer que es un eminente 
cantante, nos parece, y lo decimos con la 
sinceridad que siempre hablamos, que en los 
números de «la visión» del tercer acto y en 
el de «la fuga» pudo mostrarse el gran tenor 
de fama con mayores bríos e intensidad de 
voz, que lo hizo, reservándose seguramente 
para mejor ocasión. 

E l maestro Tolosa fué también ovaciona­
do, haciéndosele salir al palco escénico. 

Uno de gradas. 

La expropiación económica 
E l pueblo y el Estado. 

C >mo condición esencial de la expropia ­
ción económica, como prefacio ineludible 
de e l la , el proletariado tendrá que adue­
ñarse del poder p p l r i c o , tendrá que ser go­
bierno. 

Véase, si no, como la pequeña minoría 
capita l ista , gracias a l Estado, monopoliza­
do por el la y convertido en sus manos ins­
trumento de compresión, cada día más de­
sarrollado y perfecto, puede.coñtinuar sub­
yugando a la inmensa mayoría laboriosa. 

Y mientras el Estado , que en todos los 
conflictos entre obreros y patronos es l a es­
pada de Breno , que inc l ina la balanza del 
lado del capita l , no pase de manos de la 
burguesía a manos del gran Part ido del 
Trabajo , no haremos nada, porque nos f a l ­
tará el iustrumento de la transformación. 

J U L I O G U E S D E . 

Tribuna libre 
Homenaje al Comité de Huelga. 

H a y cuatro hombres; cuatro ciudadanos 
que recogiendo las nobles aspiraciones de 
un pueblo entero, se convirtieron en caudi­
llos representantes de una masa progresiva 
que ansiando just ic ia se manifestó pacífica­
mente dentro de las leyes. 

Esos cuatro hombres que en tiempos no 
muy lejanos, encarnaban la verdad, la jus­
t ic ia de la clase trabajadora, hoy yacen en 
u/i presidio cual vulgares cr iminales , por el 
delito de ser los representantes de una idea 
dentro de su país. L o más hermoso en todos 
los órdenes del pensamiento humauo es la 
verdad, y a esa verdad la comprimen, la 
restringen, la escarnecen y tratan de deste­
rrar esa esencialidad neta de los sentimien­
tos y del intelecto humano. 

E l comité de huelga representaba por 
aquel entonces l oque aun es real idad; exis­
te hambre, existe una aguda orisis de tra­
bajo, existen grandes acaparadores de nues­
tros productos, existan gobiernos ineptos 
que no ponen remedio a estos males, y exis­
te también vergüenza en la clase trabaja­
dora, que tan dignamente representaba ese 
comité de huelga. 

Y o propongo que este modesto semana­
r io , sea la modesta piedra, que inicie l a 
erección del monumento moral que las c la ­
ses trabajadoras españolas, unida a todas 



E L P U E B L O 
aquellas personas que están libres de pre­
juicios y sean progresistas, colaboren, con 
sus firmas a un gran álbum que servirá 
para testimoniar nuestra adhesión a los no­
bles y gran les do espíritus democráticos, 
Besteiro, Saborit , Anguiano y Largo Caba 
l lero. Saludo desde estas modestas colum­
nas a esos delincuentes y presidiarios hon 
vados que las clases trabajadoras admiran 
y aplauden como la más alta representación 
de la verdad y de la justic ia 

¡Sean nuestras firmas la encarnación de 
nuestros aplausos y la reafirmación de n u r s -
tro sentir unificado con esas almas grandes! 

Segundo Mirbeau. 
Cádiz 12 4-918. 

Fuego en guerrilla 
E s verdaderamente asombroso y digno 

de tenerse en cuenta para transmit i r lo a 
las generaciones futuras en prueba de gra­
t i tud , el esfuerzo que hacen nuestros muñí-
cipes p'or conseguir ' la fel ic idad de sus ad­
ministrados. 

¡Cuánta elocuencia derrochan en las se­
siones, para demostrar al pueblo que i n c o n ­
cientemente les elevó a l cargo, el interés 
que se toman por todo aquello que pueda 
redundar en beneficio del vecindario! 

L a época actual es la que ha dado mayor 
número de calamidades a l género humano. 

Terremotos, catástrofes marítimas, epi ­
demias, guerras y como consecueucia, ham 
bre, luto y desolación. 

L o que ha dado lugar a que en todas par­
tes se preocupen de las difíciles y graves 
cuestiones que afectan a la v ida de los pue­
blos, y en todas partes busquen soluciones 
qué atenúen tan graves males. 

Menos en Cádiz. Aquí vivimos a l pare­
cer, en una feliz A r c a d i a , y nuestros repre­
sentantes en el munic ip io no se ocupan más 
que de tr iv ia l idades y de asuntos que re­
flejan siempre en favor de intereses creados 
personales, de algún politicastro de oficio, 
cuando no en pro de los de algunos de tan 
fresco representantes. 

No hay asunto, por importante que éste 
sea, a que presten atención. 

Se habla de que las obras del puerto v a n 
a pararse; pues el A y u n t a m i e n t o , cero; m u ­
dez absoluta. 

Se trata de evitar que los Depósitos f ran­
cos, continúen imponiendo unas tarifas que 
lesionan los intereses gaditanos y benefician 
a Barce lona, el Ayuntamiento , cero; s i l e n ­
cio en todas las sesiones. 

No hay asunto que tenga interés para 
los eminentes administradores que pade­
cemos. 

N i se habla de higiene pública abandona­
da, ni de la construcción del Grupo esco­
lar , n i de la mala calidad de las aguas y la 
bur la de que hace objeto la empresa a los 
industriales, comerciantes y Ayuntamiento 
con las roturas intermitentes de la tubería, 
n i de los abusos de que se hace víctima al 
pueblo en los mercados, robando en el peso 
y vendiendo en mal estado muchos artícu­
los, ni de la actitud de las empresas deján­
donos s in pescado a que tenemos derecho 
por pescarlo en nuestras costas, n i de nada 
absolutamente de lo que interesa y t ienen 
obligación de ocuparse. 

L a s sesiones son actos continuos de v a ­
ríete o género ínfimo, en que actúan de cou-
pletistos el S r . Lacavo con sus tiquismi-
quis criticadores de viejo concejal; el señor 
Merino,con sus r idiculas economías de alum 
brado, parecidas a las del chocolate del lo­
ro, y el S r . Gallego con sus intransigencias 
aprobadas por el número y no por la razón, 
y sostenidas con la seriedad teatral que le 
dá carácter y con l a que pretende tener au­
tor idad. 

Y mientras, el p i e b l o obrero y el que no 
lo es, esperando criticando qut algo impre­
visto , sobrenatural y catastrófico, venga a 
l ibrar le de esta verdadera calamidad, m a ­
yor , mucho mayor , para nosotros que todas 
las antes citadas. 

A lgo asi como un movimiento sístmico 
que nos traslade providencialmente a otra 
parte de la superficie del planeta. 

Porque no se le vé a esto otra solución. 
* * # 

A h o r a , para Agosto próximo, parece que 
se inaugurará el nuevo circo taurino pro­
yectado por el ínclito y nunca bien ponde­
rado concejal D . A r t u r o Gal lego, hace dos 
veranos. 

P a r a perpetuar este hecho, de verdadera 
transcendencia en la cultura social de Cá­
d i z , se piensa hacer un homenaje a don 
A r t u r o por l a colonia cántabra, habiéndose 
empezado y a a recoger las firmas para el 
pergamino, en l a acreditada tienda de R ios . 

¡Valiente proyecto más fenomenal, llevó 
don A r t u r o a la aprobación del Muni c ip i o ! 

Gracias te damos, señor, 
por idea tan fe l i z ; 
pues sin la plaza de toros 
es imposible v i v i r . 

Por lo menos, a los toreros y demás cul 
tos ciudadanos s >stenedores de l a bárbara 
fiesta nacional . 

D icen de A l i cante : 
«Una mujer encontró en el hueso de una 

j i b ia , nada menos que una v i rgen . 
¿Otra virgen? ¿ E ^ que no había suficien­

tes? 
Hemos visto el retrato en donde dicen se 

vé la v i rgen , y . . . ¡a cualquier cosa hacen 
parecer a una v i rgen ! 

Unos dibujos propios en todos los huesos 
de las j ibias y que la buscona a l i cant ina 
cree que aquello es una virgen.» 

¡Tendrá que ver el hueso del calamar 
alumbrado, y las beatas rezando ante él, 
postradas de rodi l las! 

¡Porque ya le aplicarán algún mi lagro , 
que lo haga popular! 

Indudablemente nos c iv i l i zamos . 
O debían c iv i l i zarnos . 

Los Tres Guerrilleros. 

€1 Zecttro principal 
Una visita al escenario 

Invitado E L P U E B L O por un actor amigo 
de la compañía que terminó el lunes, a pa­
sar al escenario de dicho teatro para com­
probar el mal estado en que se encuentran 
los departamentos dedicados a los artistas, 
me fué encomendada tal misión por el com­
pañero director, para dar cuenta de ella al 
público y encaminándome a la taqui l la sa­
qué mi entrada pr inc ipa l y fuíme en busca 
del mentado amigo, que me fué enseñando 
algunas de las habitaciones (o lo que quiera 
llamársele a aquellos departamentos en ru i 
ñas), que p< r fuerza t ienen que u t i l i z a r los 
actores y actrices de las compañías que des­
filan por el vetusto coliseo. 

E n algunas de estas habitaciones, donde 
no hay más que escasamente sitio para una 
persona, hemos contado hasta tres, arre 
glándose para sal ir a escena. 

Esto no es exageración nuestra; el que 
quiera puede comprobarlo como nosotros 
lo hemos hecho, cuando empiece nueva­
mente a funcionar y se convencerá de la 
verdad de nuestros informes. 

Estos cuartos, cuando hace mal t iempo, 
para que no les falte nada, también se l lue­
ven, debido a que fa l tan algunos de los cris­
tales de las ventanil las de aquellos calabo­
zos (pues no otra cosa parecen) y entra el 
agua por ellos que es un gusto. 

Pues ¿y el retrete? Esto es de lo peor y 
más antihigiénico que pueda exist ir en tea­
tro alguno. No es ahí cualquier cosa, sino 
que hay que verlo y por desgracia olerlo. 

Los artistas que junto a él tienen que ca­
racterizarse diariamente, son unos verdade 
ros má tires, dignos de una cruz o recom 
pensa como los que luchan en la guerra eu 
ropea contra los gases asfixiantes. 

Por humanidad deben reformarse los cuar­
tos de los artistas de este teatro. 

* * * 
Por medio de E L P U E B L O , que no tiene 

entrada de guagua en el repetido coliseo, ni 
pertenecerá nunca a ese elemento que entre 
bastidores se le l lama «el tifus», invi to a 
los demás colegas locales que únicamente se 
ocupan de hacer el elogio de las compañías 
y de las personas, sean buenas o malas den­
tro de su arte, a que se ocupen del lamen­
table estado en que se encuentra el escena­
rio del Teatro P r i n c i p a l y especialmente 
los cuartos de los artistas y cuanto con la 
higiene se relaciona. 

Debiendo tomar nota también de estas lí­
neas las autoridades sanitarias, pues el ca­
so es de verdadera necesidad y humano el 
tomarlo en cuenta. 

Manuel Qagel. 

Los socialistas austríacos 
E l 1.° de Mayo y la paz. 

E l Arbeiter Zeitung, diario socialista de 
V i e n a publ i cu un manifiesto, en que se dice: 

«Como todos los años, el pueblo austríaco 
holgará el 1.° de Mayo , y su manifestación 
no será solamente por la jornada .de ocho 
horas, sino también por la paz general . 

Estamos fatigados de la guerra. E n el 
día del aniversario de las fiestas de las c la­
ses obreras, haremos manifestaciones por 
la paz general . 

Queremos demostrar a los directores de 

nuestro país que las masas del pueblo no 
quieren que se haga violencia [al enemigo, 
no quieren conquistas (sigue un párrafo 
censurado), sino que no quieren nada más 
que una verdadera paz de conciliación y de 
inteligencia.» 

Este l lamamiento concluye así: «Quien 
quiera la paz en el sentido de H i n d e m b u r g , 
no debe decir que la quiere en el sentido de 
Wilson.» 

L A G U E R R A E U R O P E A 

Observatorio en un árbol 

L a Fábrica de cemen­
tos de Puerto Real. 

Por noticias fidedignas que hasta nosotros han 
llegado, podemos asegurar a nuestros lectores, que 
la fábrica de cementos de Puerto Real, antigua de 
Lavalle, va a ser comprada por D. Horacio Echeva-
rrieta, propietario del Asti l lero Gaditano. 

Para girar una visita a la misma, con tal objeto, 
estuvieron hace unos días en Puerto Real, el dicho 
señor Echevarrieta, acompañado del subdirector 
del Astillero D. Miguel Colomé, ¿y el elocuente le­
trado, jefe del partido reformista local, D. Manuel 
Rodríguez Pinero. 

Rafael M . a de Labra. 
Ha fallecido en Madrid este ilustre hombre pú­

blico. 
Republicano honrado, elocuente orador, batalla­

dor incansable; representó siempre en las Cámaras 
al partido autonomista cubano. 

Muere siendo Senador del Reino y presidente del 
Ateneo de Madrid. Deja escritas muchas obras, que 
harán imperecedero su nombre. 

Descanse en paz el que en vida fué integérrimo 
ciudadano. 

E l voto a la mujer 
en Italia. 

E l diputado italiano Labriola , ha presentado al 
presidente del Consejo una moción, por la que pre­
gunta si en vista de las pruebas de capacidad inte­
lectual y amor patrio dadas por las italianas, no se 
encuentra oportuno proceder a una reforma electo­
ral, para la que propone el s\ifragio universal para 
los hombres desde los 21 años, el sufragio para las 
mujeres de determinadas condiciones, y la elegibi­
lidad política desde los 25 años. 

Sábese que el presidente del Consejo es partida­
rio de que se conceda enseguida a las mujeres, y sin 
restricción alguna, el voto administrativo. 

C a s a del Pueblo en Valencia. 
E l Alcalde de Valencia ha prometido a los obre­

ros allí asociados, que el Municipio cederá un solar 
de su propiedad para la construcción de la Casa del 
Pueblo. 

Progresos del sufragismo, 
E n el Estado de Nueva Y o r k tienen actualmente 

el derecho a votar el cargo de Presidente once mi­
llones de mujeres. 

E n Nueva Zelanda tienen derecho al voto unas 
250.000 mujeres. 

E n Austral ia , un millón próximamente. 
E n el Canadá más de un millón. 
E n Noruega unas 600.000 mujeres. 
E n F in landia unas 800.000. 
E n Dinamarca también unas 800.000. 
E n Inglaterra unos ocho millones. 

Huelga en Cartagena. 
Se han declarado en huelga los obreros de la fá­

brica de productos químicos, porque el director de 
la misma no admitió al trabajo a un obrero despe 
dido a causa de haber derramado un ácido. 

Los obreros se reunieron y acordaron unas bases 
que resolvían el conflicto; pero al ir a entregarlas, 
se encontraron con que el patrono había decidido 
cerrar la fábrica, dejando parados a 260 obreros que 
constituían el personal. 

¡Oh, la soberbia burguesa hasta donde Ilegal 

L a Medicina en el Senegal. 
E n esta república africana se acaba de fundar 

por el Estado una Escuela de Medicina, siendo su 
objeto formar módicos indígenas e instruir a las 
mujeres para que sirvan de auxiliares indispensa­
bles al médico europeo. 

Los gobernantes del Senegal se proponen dismi­
nuir, por este medio, la mortalidad infanti l . 

L I B R O S N U E V O S 
" E l P e r e g r i n o c u r i o s o " 

(V ida política española) 
por A L B E R T O G H I B A L D O . 

Prec io : 3'50 pesetas. 

" D e s d e l a s b a r r i c a d a s " 
(Una serjaana de revolución en España) 

Sensacional folleto de 100 páginas. 
Prec io : 0'35 ptas. 

Pedidos en todas las librerías y Casa Edito­
rial Monclús.—Tortosa. 

L A L O C O M O T O R A 
E L E C T R I C A 

( C O N C L U S I Ó N ) 

L a locomotora ord inar ia , en último aná­
l is is , es una máquina de vapor ambulante . 
U n a máquina que tiene que transportarse a 
sí propia , con su hogar, su caldera y sus 
depósitos de agua y de carbón. 

Esto es indiscut ible . Y además el coefi­
ciente de aprovechamiento de esta máquina 
ambulante es bastante infer ior a l de una 
máquina fija. 

Pues considerando el problema en térmi­
nos generales, ¿cómo no ha de creerse, o 
cómo no ha de sospecharse a l menos (salvo 
las debidas rectificaciones de cálculo y de 
la experiencia), que será económico en una 
gran línea establecer unas cuantas máqui­
nas fijas de vapor, que produzcan electr ic i ­
dad, la que por cables de conducción se l l e ­
ve a cada tren, descargando a la potencia 
de toda sobrecarga inútil, espiritualizándo­
la por decirlo así, y utilizándola por com­
pleto o casi por completo? 

¿Qué es lo que se necesita para la trac­
ción? ¿Una fuerza? Pues la fuerza se produ­
ce, con la mayor economía 'posible , en l a 
máquina fija de una fábrica y por u n hüo 
l lega a la locomotora eléctrica para que és­
ta ponga en movimiento el t r en . 

¿No es esto más racional y más lógico 
que hacer que en ca 'a tren v a y a una fábri­
ca, hasta con su chimenea y sus depósitos 
de agua y combustible? 

No se nos oculta que los anteriores razo­
namientos, por decisivos que parezcan, de­
ben someterse, como antes decíamos, p r i ­
mero al cálculo y luego a la experiencia . 
Pero hay muchos Ingenieros que> a l menos 
para el porvenir ,proveen estos resultados y 
sostienen que han de ser favorables a l em­
pleo de la trac ion eléctrica. 

Y cuenta que hay otro factor en el pro­
blema muy digno de tenerse en considera­
ción. 

Lo hemos dicho muchas veces. L a crítica 
que hoy se hace, no sólo dé las locomotoras, 
sino d> las máquinas fijas de vapor, no de­
jan muy bien parados a estos admirables 
mecanismos. Se les admira , se procura per­
feccionarlos, se reconoce que la combustión 
del carbón de piedra y el vapor de agua 
constituyen hoy un sistema de energía i n ­
dustr ia l de horizontes universales y casi 
casi insustituibles. Se confiesa que l a má­
quina de vapor es una necesidad, pero a l 
mismo tiempo se af irma, y con razón, que 
la máquipa de fuego es monstruosamente 
cara. E l teorema de Oarnot ha formulado 
contra ella sentencia inapelable,como t u v i ­
mos ocasión de expl i car no hace mucho 
tiempo. 

Pues bien, si una línea de ferrocarr i l 
atravesase una región montañosa en que 
existiesen grandes caídas de agua, la trac­
ción eléctrica permitiría ut i l izar las con fa ­
c i l idad suma. No habría más que recoger 
la fuerza de las cataratas por una o varias 
turbinas y hacer que éstas pusieran en mo­
vimiento varios dinamos, para tener una 
corriente eléctrica, que podría correr a lo 
largo de l a línea por un hilo del cual las lo ­
comotoras eléctricas de los diferentes trenes 
tomarían la energía necesaria para l a trac­
ción: no otra cosa son los tranvías eléctri­
cos y los metropolitanos de gran velocidad. 

Claro es que, por ahora, esta es una idea 
casi puramente teórica; pero es una idea r a ­
cional y es una idea fecunda. 

L a looomotora ordinaria tiene un hor i ­
zonte cerrado y estrecho: forzosamente ha 
de consumir carbón. Cuando más, en a lgu­
nas regiones podrá consumir leña; t a l Tez 



en casos determinados acuda a l petróleo, 
pero siempre necesita quemar un combusti­
ble; siempre será una máquina de fuego. 
L a fuerza motr iz ha de ser el calórico; el 
resorte intermedio, por decirlo así, el va­
por de agua, y el coeficiente de rendimien­
to siempre será desastroso, y perdóneseme 
el adjetivo. 

E s decir , estaremos derrochando carbón 
miserablemente cuando los geólogos anun­
cian que e l carbón escaseará dentro de cien­
to o ciento cincuenta años. 

L a máquina de vapor no L u e d e u t i l i zar 
otra energía Pasará corriendo por regiones 
ricas en mul t i tud de fuerzas naturales, y no 
podrá u t i l i z a r l a s : para e l la , como si no 
existiesen; carbón y siempre oarbón, que­
mar y siempre quemar; este es su destino. 

E n cambio, ¡qué porvenir tan br i l lante el 
de l a locomotora eléctrica, aun cuando se 
suponga que está lejano! 

No hay fuerza natural que,si las c ircuns­
tancias son favorables, no pueda ut i l izarse 
para la tracción por la electricidad. 

E n teoría, todas; absolutamente. 
A t r a v i e s a el f errocarr i l una sección de 

montañas con grandes cataratas: pues pue 
de aprovechar esta potencia hidráulica para 
la tracción de los trenes. 

Pasa junto a la o r i l l a del mar, y se han 
podido almacenar las mareas: pues la fuer­
za de l a marea puede servir para la trac­
ción. 

Cruza grandes l lanuras abrasadas por el 
sol , que hoy mismo representa miles y mi ­
les de caballos de vapor : pues si se ha en 

oontrado manera de recogerlo, todavía po ­
dremos hacer que l a fuerza solar arrastre al 
tren. 

Y es que la dinamo puede m o v i l i z a r , por 
decirlo de este modo, todas las fuerzas na­
turales; puede unificarlas, convirtióndolas 
en corriente eléctrica: en haciendo que esta 
corriente vaya por un hi lo a lo largo de la 
vía, como hoy mismo se hace,aunque en pe 
quena escala, para la tracción eléctrica en 
las poblaciones, en ese hilo podrán tomar 
los trenes la fuerza necesaria para su trac 
ción. 

Este será un programa prematuro, ya lo 
reconocemos. Pasarán cincuenta años, o pa 
sará un siglo, s in que se realice, pero él se 
irá realizando poco a poco. 

Los tranvías puede decirse que son un en­
sayo en pequeña escala de algunas de las 
precedentes ideas, aunque todavía la elec­
tr i c idad que en ellos se u t i l i z a se engendre 
por la máquina de vapor. 

Vemos, pues, que el horizonte que la 
tracción eléctrica tiene ante sí es dilatadísi 
mo; la tracción eléctrica puede aspirar a 
perfeccione* tales que hoy mismo nos pare­
cen del ir ios . E n el estado actual , un ferro­
carr i l de vapor es un organismo al mismo 
tiempo sublime y monstruoso. A la vez, se 
real izan prodigios y se marcha en pleno ab­
surdo. E l despil farro de fuerza es inconce­
bible . 

N o sólo porque la máquina ord inar ia es 
derrochadora de suyo.sino por otra oircuns 
tanoia q m salta a la v i s ta . 

Supongamos que un ferrocarri l pasa de 

valle a otro val le salvan lo una alta cordi­
l lera de 400 metros, por ejemplo. 

Cada tren tiene que subir primero 403 
metros, pero luego tiene que bajar otros 
tantos, suponiendo, para fijar las ideas, que 
las estaciones extremas se encuentran al 
mismo n i v e l . N 

Que para sub i rse consuma fuerza, es na­
tura l y es necesario; pero que para bajar 
tenga que consumirse fuerza también, es un 
monstruoso absurdo. 

No lo será en la práctica y en la real idad, 
pero lo es ante la lógica; y cuando la ^ lógi­
ca declara que una cosa es absurda, día He 
ga en que el absurdo desaparece. 

Pues con el sistema actual , este absurdo 
es inevi table . 

¿Y no podrá evitarse con la locomotora 
eléctrica euando el nuevo sistema alcance 
su perfección? 

Nadie puede dudarlo ; y en esto y a se 
piensa. 

H a y quien afirma que a l a bajada todo 
desnivel puede aprovecharse para la trac­
ción. 

Basta para ello, teóricamente,q\\e el tren, 
a l bajar por una pendiente muy pronuncia 
da , por la misma fuerza de la caída, ponga 
en movimiento un dinamo y que la corrien 
te eléctrica engendrada en éste s i rva rara 
cargar un sistema de acumuladores. Y des 
pues estos acumuladores podrán servir de 
fuerza motriz para la subida. 

De modo que no habrá potencia derro­
chada n i perdida, toda será ut i l izable , y 
hasta convendría aumentar algo las pen­

dientes,con lo cual se disminuirían los gas 
tos de construcción, y el gasto de arrastre 
se reduciría a un míuimo. 

Todo ferrocarr i l de este sistema vendría 
a ser una especie de montaña rusa eléctri­
ca. Como en la montaña rusa la velocidad 
de la caída se aprovecha para subir , en este 
nuevo sistema, el tren, a lternativamente, 
en la serie de subidas y bajadas, rampas y 
pendientes que forman el perfil de una lí­
nea, consumiría potencia ele t r i ca en toda 
subida, pero engendraría potencia eléctrica 
en toda bajada, como ayuda por lo menos 
para una nueva subida. 

Y quién sabe si en tiempos venideros, 
cuando todas estas ideas que hoy nos pare­
cen sueños o delirios y acaso extravagancias 
hayan encarnado en la realidad,quién sabe, 
repetimos, si cuando un tren llegue al tér­
mino de su viaje en vez de l legar pendido 
y exhausto, s in agua y sin carbón, y con 
resoplidos fatigosos de monstruo de hierro 
jadeante, llegará repleto de fuerza que en­
gendró en una larga bajada desde la a l tura 
de 300 o 400 metros, dispuesto a empren­
der el viaje de vuelta mediante la potencia 
eléctrica almacenada en sus acumuladores. 

EstOj acaso, será el porvenir . Por hoy, 
hemos de contentarnos con mucho menos: 
con que los tranvías eléctricos marchen 
bien, tenemos bastante. 

A l tiempo lo que es del tiempo; pero 
también a la esperanza lo que en buena ley 
le pertenece. 

José Echegaray 
Imp. L A U N I O N . — P . Castelar, núm. 12.—Cádiz. 

G U I A D E S E R V I C I O S P U B L I C O S O F I C I A L E S Y P A R T I C U L A R E S 
Horas de servicios y Oficinas Públicas 

Administración de Correos, (Cardenal Zapata, 1). 
Giro Postal, de 9 a 12. 
Horas de recogida en los buzones de alcance: a las 13 y a 

l«s 21. E n la Centra l : a las 6 y 30 para el correo y a las 16 y 30 
para el exprés. 

Certificados, de 10 a 12 y de 1 > 80 a 2 y 30 y de 8 y 30 5 y 30. 
Administración de Hacienda: (Casa Aduana^, de 11 a 16. 
Archivos parroquiales: de 11 a 13. 
Arriando de Contribuciones: (Isabel la Católica 22), de 11 a 17. 
Idem de Cédulas personales: (Cristóbal Colón 9,) de 13 a 17 y 

de 18 y 30 a 20 y 30. 
Aduanas : en I» Administración de 11 a 16 .—En los muelles 

de sol a s o l . — E n ferrocarriles: de 9 a 11 y de 13 a 16.—Domin­
gos de 9 a 11. 

Aadieoc ia : (Plaza de la Reina), de 912. 
Ayuntamleto de 12 a 18.—Los días festivos de 12a 16.—Depo­

sitarla de 13 a 16. 

Banco de España: (Antonio López 4), de 11 a 15.—Operacio­
nes de giro de 11 a 14. 

Banco de Cartagena (Plaza de la Constitución), de 10 a 16. 
Capitanía del puerto: muelle, de sol a sol. 
Comisaria de Marina: muelle de Puerta Sevilla, de 10 a 16. 
Comisión Mixta de Reclutamiento: Casa Aduana, de 8 a 13 
Compañía Arrendataria d<j Tabacos: IsaccPeral , de l i a 17 
Cuerpo de Vi j l lancia : Casa A d u a n a , servicio permanente. 
Jefe, de 11 a 15 y de 21 a 23. 

Cuerpo de Seguridad: Cervantes 45, servicio permanente. 
Junta de Obras del Puerto: Isabel la Católica 13, Dirección 

facultativa, de 8 a 13.—Oficinas administrativas, de 12 a 17.— 
Depositaría pagaduría, de 15 a 17. 

Delegación de Hacienda: Casa Aduana , de 8 a 13. 
Diputación provincial : Cusa A d u a n a , de 11 a 17. 
Ferrocarriles: de sol a sol, 

Giro Mutuo: Isacc Peral 19, de 12 a 14, 
Gobierno C i v i l : Casa Aduana, da 11 a 14. 

Gobierno Militar: Paseo Duque de Nájera, de 9 a 12 
iDgeuieros de Montes: Constitución 16, de 9 a 13. 
Instituto Genorai y Técnico: San Francisco 23, Secretaría, de 

13 H 15. 
Juzgado de Instrucc'ón: San Francisco 9, de '0 a 12 y de 

15 a 18 
Juzgado Municipales: San Francisco 9—Distrito de San A n ­

tonio de 11 a 13 y de 15 a 18. Además, los sábado de 21 a 22. -
Distrito de Santa Cruz, de 10 a 12 y de 15 a 18. 

Monte de PieJad: Zaragoza 1, de 11 a 16.—Empeños y des­
empeños, de 11 a 14.—Renovaciones, de 9 y 30 a 16.— Caja de 
Ahorros, de 12 a 14.—Restos de subastas, de 11 a 12. 

Notaría eclesiástica: Palacio episcopd, de 12 a 14. 
Obras púMicas: Sagasta 29,12 a 14. 
Proviforato eclesiástico: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Registro de la Propiedad y Mercantil : Santiago Terrv 12, de 

9 a 15. 
Sanidad Marítima-, muelle, servicio permanente. 
Secretaria del Obispado: Palacio episcopal, de 12 a 14. 

S e r v i c i o s de C o r r e o s 
T a r i f a de p r e c i o s 

C O R R E S P O N D E N C I A O E R R I F I C A P A —Deberá 
franquearse como la correspondencia ordinaria, más 
25 céntimos por derecho de certificado. (Aviso de reci 
bo, 10 céntimos.) 

V A L O R E S D E C L A R A D O S . — L a cantidad máxi­
ma que puede declararse en cada pliego es de 10.000 
peseta». Se franqueará con 15 céntimos por cada 15 
gramos o fracción, 25 céntimos por derecho de cer 
tincado, y 10 céntimos por cada 250 pesetas o fracción 
de la suma declarada. 

V A L O R E S E N F O N D O S PUBLICOS.—Cantidad 
máxima en cada pliego, 50 C00 pesetas Derechos: 

por franqueo, 15 céntimos por cada 15 gramos o frac­
ción; 25 céntimos por certificado, y 5 céntimos por 
cada 250 pesetas o fracción del valor declarado. 

T A L O R E S E N M E T A L I C O S . - C a n t i d a d máxima 
en cada sobre monedero, 50 pesetas; peso, hasta 800 
gramos. Se franquearán con 15 céntimos por cada 60 
gramos o fracción, y 25 céntimos por derecho de cer­
tificado. 

P A Q U E T E S P O S T A L E S . — S e cambian entre las 
oficinas autorizadas del inferior de España y Balea-
res, Canarias y oficinas españolas en Marruecos y del 
Norte de Africa. Máximum de peso, 5 kilos, y de di­
mensiones, 60 centímetros por cualquiera de sus la­
dos. E n forma de rollo, un metro de largo y 20 cen­
tímetros de diámetro. Franqueo, una peseta. 

Se admiten con declaración de valor hasta 500 pe­
setas, aumentando por éste, el franqueo, en 10 cénti­
mos oada 250 pesetas o fracción de la cantidad decla­
rada. 

E N B A L E A R E S Y C A N ARIAS.—Los que se cam 
bien entre las diferentes islas dentro de su provincia, 
devengarán el franqueo de 0'50 pesetas. 

G i r o s p o s t a l e s 
Tienen este servicio las Administraciones principa-

lei y Estafetas servidas por el personal del Cuerpo en 
el interior de España, Islas Baleares y Canarias y las 
posesiones españolas de Melilla y Ceuta. 

L I M I T E S . — C a d a giro no podrá ser menor de una 
peseta ni mayor de 1.000. 

D E R E C H O S . - I t 2 por 100 de la cantidad girada, 
más 10 céntimos por envío de la orden de pago. 

P O R T E L E G R A F O . — S i el expedidor desea que 
se dé la orden de pago por telégrafo, abonará además 
de los derechos ordinarios, la tasa telegráfica. 

Las cantidades giradas son entregadas a domicilios 
en los puntos de destino, por los carteros, gratuita­
mente. 

Las carterías autorizadas sólo tienen giro de una a 
50 pesetas. 

Puede girarse también a la cLista y al portador. 

E l remitente podrá exigir «Acuse de recibo», me­
diante pago de 10 céntimos. 

L a P e r l a d e C u b a 
Acreditada Casa de Huéspedes 

de P L A C I D O M E N E N D E Z 
Calle Cristóbal Colón número, 16 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—-Bonitas y cómodas habitacio­
nes para una o más pe rsonas. =-Servicioesmerado. ¿ Precios económicos. 

Esta C a s a envía un dependiente a la llegada de vapores y trenes. 

Calle Plocia, núme-
::ros 17, 19 y 21. :: 
= = 0ADIZ. 

Almacén de Maderas 
y Serrería Mecánica 

Molduras, tarismados y zócalos, contrucción general 
en cajonería. 

C a l l e P l o c i a , números 17, 19 y 21 CÁDIZ 

E L P U E B L O c e 
PERIÓDICO REFLEJO HONRADO DE L A OPINIÓN 

D E F E N S O R D E L A S C L A S E S Q U E T R A B A J A N 

Precios de suscripción: En Cádiz: Un mes, 0*50 pesetas. Fue­
ra de Cádiz: Un mes, 0<75. Número suelto, 0<15. Anuncios y 

comunicados, a precios convencionales. 
R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Calle Santiago, número 1. (Centro de Sociedades Obreras) 
C A D I Z 

Imprenta " L a Unión" 
C A D I Z 

En este establecimiento se hacen toda clase de trabajos 
====== de lujo y corrientes. 

Libros, folletos, periódicos, Circulares, Memorándums, Cartas, 
Sobres, Facturas, anuncios, manifiestos, etc., ctc« 

K H * P R E C I O S M Ó D I C O S 
Tarjetas de visita desde T25 pta. el ciento hasta 3 pesetas. 

Plaza de Castelar, número 12, (junto al café Royalty. 


